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Al cabo de 45 meses de intermitentes 
promesas de restauración del sistema repu-
blicano y democrático de gobierno, la Junta 
Militar argentina acaba de producir el do-
cumento titulado "Bases políticas de las 
fuerzas armadas para el proceso de reorga-
nización nacional", un elaborado y retóricc 
programa donde abundan retorcidas teori 
zaciones y faltan los aspectos y precisiones 
prácticas sobre la normalización político-
institucional. Se esperaba que, siendo el 
producto de las elucubraciones de las tres 
fuerzas armadas y de sus asesores cívicos 
respectivos, el documento tendría entraña 
reaccionaria, regresiva y conservadora. Lo 
tiene, en efecto, y rebosa de ella por todos 
sus poros. 

Además, y también de acuerdo con lo 
esperado, se roba un año más de tiempo al 
anunciar que la etapa de normalización 
comenzará a concretarse en el segundo 
semestre de 1980, mediante las leyes y 
reglamentos sobre régimen y normaliza-
ción de los partidos políticos. El juego, ya 
suficientemente conocido, reside en que los 
militares retienen el poder mientras a 
cuentagotas van acordando, mediante eta-
pas o tramos lo más dilatados y dilatorios 
posibles, pseudo concesiones tendientes a 
culminar en un proceso electoral condicio-
nado en función de los mecanismos, metas, 
objetivos y necesidades del estamento cas-
trense y del bloque de poder al que está 
ligado. 

¿HASTA 198C ó EL 20M? 

Entre los seguros y garantías que los 
militares preparan para su pervivencia e 
intangibilidad en tiempos civilistas —si es 
que están dispuestos a consentirlos de nue-
vo—, figuran sobre todo los de carácter 
ideológico y político. Naturalmente, hay 
mecanismos proscriptivos, entre ellos una 
cláusula que prevé que "las inhabilitacio-
nes políticas personales y de las organiza-
ciones serán selectivas, alcanzando a quie-
nes estén o fueran inhabilitados por la 
justicia, como corruptos o subversivos, y a 
los que estén o fueren incluidos en actas 
institucionales", cláusula esta última que 
hemos subrayado por su implicación pletó-
rica de advertencias y admoniciones: se 
podrá ser no subversivo e incorrupto a 
grados extremos, pero si gracias a esas y 
otras virtudes algún político llegara a so-
bresalir y no fuese del agrado de Ios-milita-
res, bastaría su inclusión en un acta institu-
cional para proscribir su actuación y decla-
rarlo pasible de morte civile. 

En otro párrafo significativo se estable-
ce: 

"Las ideologías totalitarias estarán ex-
cluidas y se considerará inaceptable el 
propósito de fomentar la lucha de clases, la 
propiedad colectiva de los medios de pro-
ducción (con lo cual se podrían prohibir 
t^sta las cooperativas agrarias), la exalta-
ción desmedida de la persona de los diri-
gentes (¿cabe imaginar una cláusula así en 
la Francia del dios DeGaulle. oen Estados 
Unidos del tramposo e inmoral Richard Ni-
xon? ¿Quién resuelve cuándo la exaltación 
de una persona es desmedida, y cuándo es 
normal?, la politización de las grandes 
instituciones del Estado y de las organiza-
ciones intermedias, la atomización de las 
corrientes políticas y la utilización de posi-
ciones públicas en beneficio personal." 

Chistes o ironías como la última cláusu-
la del párrafo precedente están presentes a 
todo lo largo del texto, aunque, eso sí. con 
apariencia de documento sacro, como el 
trozo que describe al futuro Estado nacio-
nal que propone, como "un Estado con 
autoridad, respetuoso de los derechos y 
libertades de los ciudadanos, apto para 
preservarlos del populismo demagógico y 
anárquico, de los totalitarismos y de los 
intereses ilegítimos o abusivos de indivi-
duos o sectores (¿serán legítimos y no 
abusivos los intereses de los grupos agrope-
cuarios y los sectores financieros especula-
dores que hoy se expresan en el gobierno de 
la Junta Militar a través del Ministerio de 
Economía?) y con una participación capaz 
de armonizar y de unir a todos en la 
diversidad de opiniones". 

como "sediciosa" esa consulta plebiscita-
ria. 

Y en cuanto a lo de la responsabilidad 
fundamenta] del Estado en lo tocante a 
"asegurar la plena vigencia de las liberta-
des civiles y políticas", bástenos recordar 
que precisamente por haber hecho de ese 
deber una práctica fundamental de su go-
bierno, el presidente Arturo U. Illia, quizás 
el gobernante más democrático que haya 
tenido la Argentina en el presente siglo, fue 
decorosamente desalojado de la presiden-
cia mediante un cuartelazo sigiloso y noc-
turnal en junto de 1966, con el cual las 
fuerzas armadas repitieron gestos de des-
conocimiento de la autoridad civil y consti-
tucional que iniciaron con su pronuncia-
miento del 6 de septiembre de 1930 contra 
otro gobierno elegido por el pueblo. 

LAS "ABSURDAS MINORIAS" 
GOBIERNAN 

Entre las primeras reacciones conoci-
das a raíz de estas "bases políticas" que 
pretenden nada menos que la "reorganiza-
ción nacional", figura la del dirigente Raúl 
Alfonsín, de la Unión Cívica Radical, quien 
destacó que "el origen de nuestros proble-
mas es la presencia en el poder de absurdas 
minorías, y eso es lo que estamos sufriendo, 
pues se ha encaramado en el gobierno la 
vieja oligarquía". Agregó que "la exclusión 
del pueblo se manifiesta a través de la 
prohibición de ta. actividad política, la sus-
pensión de los derechos sociales y la atomi-
zación del movimiento obrero que se pre-
tende a través de la nueva ley sindical". 

Alfonsín. un abogado relativamente jo-
ven que precisamente en tiempos de las 
dictaduras de Ongania y Levingston dirigió 
la única publicación política opositora regu-
lar, la revista Inédito, suele utilizar un 
lenguaje que es diametralmente opuesto al 
de las anfibiologías gongorinas del je fe de 
su partido, Ricardo Balbín. Una muestra de 
su posición son los siguientes párrafos del 
discurso que pronunció el 14 de diciembre 
en Sa^ Juan: 

"Tenemos que salir ya a reclamar el 
estado de derecho. Esta democracia de 
fines debe empezar ya. Después veremos 
de qué manera, entre todos, vamos logran-
do la "democracia de medios'. Pero el 
estado de derecho, la segundad de los 
habitantes de la Argentina, la división de 
los poderes, debe comenzar inmediatamen-
te, Debe ser nuestro reclamo el respeto por 
los derechos humanos de acuerdo con lo 
establecido en nuestra Constitución nacio-
nal y los convenios internacionales ( . . . ) La 
sanción de la ley de asociaciones gremiales 
de trabajadores busca concretar el designio 
fundamental de todo este proceso, que es la 
exclusión popular, exclusión que se preten-
de producir en el campo sindical a través 
de una ley que ha de promover la atomiza-
ción ( . . . ) En cuanto a la propuesta política 
de las Fuerzas Armadas, pienso que se va a 
seguir jugando a la gallina ciega con el 
pueblo argentino. Se le van a decir algunas 
cosas. Lo que se quiere es proyectar en lo 
largo la actividad política ( . . .) llevarla al 
año 82. Creo que hay que afirmar muy 
concretamente en el país la voluntad de 
todos los argentinos de ser ciudadanos. 
Queremos la república y no ser subditos. 
No podemos tolerar que tres hombres que 
estén en una posición muy encumbrada 
dentro de las Fuerzas Armadas, decidan 
por el pueblo argentino quien ha de gober-
nar los destinos de toda la Nación". 

En el mismo acto político, otro dirigen-
te, Rubén Rabanal, fue igualmente definí-
torio: "Se nos entrega la propuesta política 
con la actitud del monarca que da a sus 
habitantes una dádiva. Pero este pueblo no 
percibe dádivas, sino que exige el ejercicio 
de sus derechos cívicos". 



es cont. 67 
¿QUE ES ESO DE LAS LIBERTADES? 

Otro párryto con mucha gracia y humor 
es el que advierte: "Es una responsabilidad 
fundamental del Estado asegurar la plena 
vigencia de las libertades civiles y políticas. 
Su ejercicio responsable es un deber y un 
derecho para todos los habitantes de la 
nación". Hay un e jemplo práctico y de días 
recientes, para medir la sinceridad de este 
postulado: la Junta Militar resolvió me-
diante fulmíname úkase declarar proscrip-
tas las organizaciones sindicales y sobre 
todo la más tradicional, la CGT. Con pres-
cindencia de las objeciones que tenemos 
acerca de su estructura y funcionamiento 
—y por cierto las tenemos—. es el caso que 
la Conducción L'nica de Trabajadores Ar-
gentinos ( C U T A ) , organización provisional 
de< la masa laboral que por ahora es tolera-
da por los militares, decidió consultar de-
mocráticamente a los obreros su opinión 
respecto lie la lev. para presentar sus 
resultados al redimen. No transcurrieron 
muchas hora?. >¡n que mi vocero dt'i redi-
men considerara, en declaración publica. 

Lo importante, en todo caso.en eate tipo' 
de expresiones que por ahora son de 
gentes y no del partida en si —y ta UCl^ 
resultó segunda en las últimas eleccÜMtyf* 
libres, celebradas en 1973— consiste « n .ta 
formulación de una ciará actitud; opofeúortp 
al régimen militar, definición ^pjw I U M ^ 
ahora navegaba entreumklecesy ^feigflttK 
dades. o peor aún. err el críptico 
je fe pan i da no. B albín. Cabe esperar «jue 
sean ahora las estructuras supremá&jB* 
partidos las que se expresen sin cofyit^tciío'r 
nes ni dudas en la misma d i recc i^^Mvinr 
dicadora de los derechos ciuda<taaiÁt:. XJkty» 
zás no sea ello garantía de que 
conmover a los cuarteles y gtíajhtftitertfóty' 
pero al menos significará que por í^flflrtrá ' 
vez desde la instauración de dictadura de 
marzo de 1976, los partidos populare» enaiv. 
bolán de nuevo las banderas ^>oUt*cas. pór 
más que el estamento castrense no cese de 
seguif calificando a la "política" Cómo4mi 
mala palabra. En denostarlo pdlltietf ^¿stáe'" 
la autojustificación de sus capturas del : 
poder, aunque una vez capturado k 

hagan política los que lo detentan, y i se 
niegan a devolverlo a sus legítimos ftptqb;-, 
sentantes: los que el pueblo elija, en eons6l*J 
ta republicana, libre, democrática. Y P^N' 
que los militares saben de sobra jyie s^l1-' 
drian últimos en cualquier cons^Ü^etóCfó^ 
ral. recurren de nuevo a dilac»OB^<.'<*n<*, 
éstas para perpetuarse en uñ u$ufrt|i^< 
totalitario, antirrepublicano y antideriftH 
crático. ". •• • 


